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Los socialistas dan un
paso más en su nueva
actitud de exigencia
frente a la Corona y se
suman a la reivindicación
de las fuerzas pequeñas

MADRID. El PSOE seguirá siendo
soporte de la Monarquía, sobre todo,
aunque no solo, porque es la forma
de Estado que recoge la Constitu-
ción. Ahora bien, ha abandonado la
prudencia extrema con la que siem-
pre se había referido a todo lo que
rodea a la Corona. La vicesecretaria
general del partido, Elena Valencia-
no, dio ayer un paso más en esta di-
rección y defendió la necesidad de
que el Rey, como todos aquellos que
cobran del erario público, esté obli-
gado a exhibir su patrimonio.

«La opacidad –convino la dirigen-
te socialista– es una de las principa-
les bases para la corrupción». Ese es
su argumento para insistir en que,
una vez se apruebe la ley de trans-
parencia, impulsada inicialmente
por el Gobierno, todas las institu-
ciones del Estado estén sometidas
a un principio de transparencia «ra-
dical» con el único límite, dijo, de
la seguridad nacional y la seguridad
de las personas.

Es la primera vez que los socia-
listas plantean con tal rotundidad
esa exigencia. El patrimonio del Rey
y del resto de su familia –que, a jui-
cio del primer partido de la oposi-
ción, debería estar sometida a los
mismos criterios que el propio mo-
narca en tanto receptora de fondos
públicos– lleva meses en el punto
de mira de formaciones como Iz-
quierda Unida, ERC o UPyD. Tam-
bién el PNV ha expresado en las úl-
timas semanas su convicción de que
debería ser visible. Pero los socialis-
tas eran hasta ahora mucho más cau-
tos que las fuerzas minoritarias.

El tremendo desgaste que ha su-
puesto para la Casa del Rey el ‘caso
Nóos’, en confluencia con la crisis
que sacude al conjunto de las insti-
tuciones democráticas, ha acabado
por convencer a la dirección del par-
tido de que, solo si se moderniza, la
Monarquía tiene posibilidades de
persistir. Y también de algo más:
que, pese a su postura tradicional,
el PSOE no puede ponerse de perfil
en este debate o también se lo lle-
vará la ola.

El principal partido de la oposi-
ción es ideológica y conceptualmen-
te republicano. Es algo que se apre-
cia más claramente en sus bases.
Sin embargo, por responsabilidad
institucional y por pragmatismo,
ha sido durante todos estos años de
democracia un apoyo clave para la
Corona. «Soy un caso prototípico
de la Transición: un republicano que
vive cómodo en la Monarquía», ha
dicho en alguna ocasión Alfredo Pé-
rez Rubalcaba. Lo que ahora pare-
ce evidente es que ese respaldo tie-
ne matices.

El PSOE quiere que la ley obligue al Rey
a hacer público su patrimonio personal

El presidente del
Ejecutivo sale en
defensa de Don Juan
Carlos y recuerda
que ha sido «muy
útil para España»

:: ANTONIO MONTILLA
MADRID. A Mariano Rajoy le vol-
vieron a preguntar ayer por el fu-
turo de la Casa Real española, so-
bre todo tras la decisión del juez
Castro de imputar a la Infanta Cri-
sitina. El presidente del Gobierno
mantuvo su habitual «máximo res-
peto» a las decisiones judiciales
pero, en esta ocasión, su respuesta
fue más cariñosa que la que ofreció
el pasado jueves, durante la rueda

de prensa que ofreció junto al se-
cretario general de Naciones Uni-
das, Ban Ki-Moon. «La Monarquía
es una institución que cuenta con
un apoyo muy mayoritario en la
sociedad español», espetó.

El jefe del Ejecutivo también re-
cordó el papel que tuvo el Rey en
la transición española, pero, sobre
todo, en los primeros años de la de-
mocracia. Rajoy citó, en concreto,
el intento de golpe de estado que
se produjo el 23 de febrero de 1981.
«Un acontecimiento –explicó el
presidente– indeseado que jamás
se volverá a repetir, pero que de-
mostró quién es el monarca». El pa-
pel del Rey en aquella crucial no-
che sirve, a juicio de Rajoy, para
glosar la pujanza de la Institución.
De lo que no tiene duda el presi-
dente del Gobierno es que «una gran

mayoría de españoles siguen apo-
yando una institución que ha sido
muy útil y muy provechosa para
nuestro país».

Además del presidente del Go-
bierno, la dirección de los popula-
res también mostró su respaldo a
La Zarzuela, aunque con un im-
portante matiz judicial. El vicese-
cretario de ideas y programas, Es-
teban González Pons, en contra de
las críticas expresadas por el dipu-
tado del PP Vicente Martínez Pu-
jalte contra el magistrado Castro,
recalcó que la postura oficial del
PP es «respaldar la independencia
del juez». Por otra parte, eludió de-
tallar cómo será la inclusión de la
Casa del Rey en la Ley de Transpa-
rencia para no «condicionar el diá-
logo parlamentario y favorecer el
máximo consenso».

Rajoy defiende que la
mayoría de los españoles
apoyan a la Monarquía

En realidad, hace ya meses que
los socialistas trabajan en una pro-
puesta de regeneración institucio-
nal en la que había un apartado re-
ferido a la Corona, aunque la inten-
ción de Ramón Jáuregui, encarga-
do de coordinar la propuesta, era
mantener sus trabajos al margen de
la pulsión mediática. Los aconteci-
mientos van más rápidos que sus
deseos y, probablemente, obligarán

a la dirección del partido a ir más
allá de lo que en un primer momen-
to se había planteado.

Nueva transición
Salvo que las cosas cambien mucho,
sin embargo, la ponencia –que será
sometida a debate en la conferen-
cia política de otoño– no contem-
plará la defensa de la república como
forma de Estado. Sí hablará, en cam-
bio, de transparencia, de regular al-
gunos aspectos de la sucesión al tro-
no, de dar estatus jurídico a la figu-
ra del Príncipe o de equiparar a la
mujer y al varón en la línea suceso-
ria. «España –insistió ayer Valencia-
no– necesita emprender una nue-

va transición, política y social». En
todo caso, el PSOE sigue conside-
rando que hay límites que las fuer-
zas políticas no deben sobrepasar.
La insistencia del primer secretario
del PSC, Pere Navarro, en que el Rey
debería abdicar en el Príncipe de As-
turias para liderar, precisamente,
esa nueva transición sigue chirrian-
do en Ferraz, a pesar de que en pri-
vado hay quien admite estar de
acuerdo. La número dos del parti-
do ha eludido en varias ocasiones
pronunciarse sobre si la Infanta Cris-
tina debe renunciar a sus derechos
sucesorios.

Una vez que la Casa del Rey ha
hecho saber que está dispuesta a ser

incluida en la ley de transparencia,
siquiera de forma limitada, los es-
fuerzos se centran en abanderar la
lucha para que las cosas no queden
en una mera operación de estética.
«Queremos que la vida pública sea
en España una casa de cristal», ase-
guró Valenciano.

A priori, aun así, las posibilidades
de que efectivamente el patrimo-
nio de la Familia Real pase a ser de
conocimiento público son limita-
das. Fuentes del PP reconocían la
semana pasada su discrepancia con
la idea, al calor de la polémica de las
supuestas cuentas suizas que el Rey
habría heredado de su padre hace
veinte años.
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